
La Coiradía de Nuestra Señora de Baños:
hermandadde dos pueblos

1. INTRODUCCIóN

El actual pueblo de Baños de Montemayor, enclavadoen la Vía
de la Plata, a la bajada del puerto de Béjar camino de Plasencia
(Cáceres),es el resultado de la unión de dos concejos en 1644’.
Hasta esa fechael río Ambroz servía de límite a Baños y a Monte-
mayor. El primero, aldea de la villa de Béjar, que era cabezadel
ducado de los Estúñigadesde fines del siglo xiv, y pertenecienteal
obispadode Plasencia;el segundo,daba nombrea un marquesado
y se incluía en el obispadode Coria. Tambiénla calzadaromanaque
por allí pasase veía afectadapor esta doble jurisdicción. Así pues,
nos encontramoscon un lugar, Baños, que en época medieval se
hallaba dividido en dos términos: término de Béjar (era una de las
aldeasdel «cuarto de Abajo», uno de los cuatro sexmosde la tierra
bejarana)y término de Montemayor. Cada uno con su parroquia:
la de SantaCatalina,de la diócesis de Plasenciay arciprestazgode
Béjar; la de SantaMaría, de la de Coria.

La proximidad de los dos términoscrearía,por un lado, unane-
cesidadde conjugar interesescomunespara facilitar las relaciones
y convivencia entre ellos, y, por otro lado, diferencias motivadas
principalmentepor aprovechamientosde pastos,barbechos,baldíos,
etcétera,a juzgar por ordenanzasy vecindadesque se hicieran en
1457, y mástardeen 1545, y por las propiasordenanzasde la Cofra-
día de NuestraSeñora.Si a estefactor unimos el carácterde lugar
de paso> en la ruta de la Plata,que requiereel buen mantenimiento
del hospital de pobres,podemosentenderla creación de una cofra-
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día por parte de los vecinosde un término y del otro, ya que, ha-
sándoseen unaorganizaciónsolidaria,buscabanun instrumentoaglu-
tinador por encimade la doble jurisdicción, y de estemodo la con-
virtieron en el órgano rector de su vida.

Las ordenanzasde la cofradía se remontana 1378, y posterior-
mentese trasladaronen 1472, 1519, 1542 y 15722• Que la regulación
de la vida económicano era fácil lo demuestranlas ordenanzasy
vecindadesque se hicieron en 1457~ entre Béjar y Montemayor a
propósito de los límites de cada término para el pasto de ganado>
rastrojos,etc., que más adelantedetallaremos.Ya en el siglo XVI,

en tiempos de la duquesade Béjar, doña Teresa (1532-a.50), en las
ordenanzasde la cofradía se añadenvarios capítulos sobre protec-
ción de viñas, tierras dc lino..., y tambiénen esa época,en 1545> se
estableceun concierto entre esa duquesay la marquesade Monte-
mayor, doña María de Vega, para la pacificacióny buenavecindad
de ese lugar antes las diferenciashabidaspor pastos,«bebederos»
y otras cosas.

Si bien la cofradía no pudo solucionar todos los «problemasIi-
mítrofes», con solo su creacióny característicasseñala la intención
de unos hombresde superarcon una decisiónespontáneaaquellos
obstáculosque impedían la buena convivencia.

Los fundadorestomaron por devoción celebrar la Natividad de
la Virgen y la intitularon con el nombrede Nuestra Señora.En la
parroquia de esa advocación se dirían los oficios divinos de esta
cofradía,y tambiénen el término de Montemayorse reuniríael «ca-
bildo» de ella para discutir sus asuntos.Esos oficios en vez de ser
el 8 de septiembrese trasladaronal último domingo de agosto,para
que todos acudiesena ellos, pues ese día 8 muchosse ausentaban
por ir a ferias y romerías.El lunes y martessiguientesa este domin-
go también había oficios y reunionesde los cofrades.

Un doble carácterofrecela cofradía:
— E/ piadoso, propio de este tipo de organizaciónmedieval, que

atiende y sirve a las obras de misericordia> caridad y procesiones.
Las primerasconsistenen rezar por los difuntos y enterrara los

muertos.Por eso se ordenanmisaspor los cofradesdifuntos el lunes
siguienteal último domingo de agostoy, a serposible,tambiéncada
lunesdel año; además>misaspor los difuntos en general.El cuidado
por enterrara los muertos lleva a hacerhonras a los pobres como
sí fueran cofrades,costeandola cofradía unavigilia de «tres ligio-

2 AHN, Osuna, leg. 266, núm. 89.
~ AHN, Osuna, Ieg. 216, núm. 4.
4 AuN, Osuna, leg. 266, núm. 103.
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nes», misa> mortaja y cera. Lo mismo para todo hombre> mujer>
mozo y moza de quince años arriba.

La prácticade la caridad se manifiestaen:

— el cuidado de los pobres: para que reciban la Extremaución,
estén vestidos y cuidados en el hospital, sean enterrados,re-
ciban las sobras de las comidas de la cofradía.

— «la caridad de pan,vino y queso»en SanMiguel, que los co-
frades dan y que se distribuye ordenadamente.

— la asistenciaabodasy desposorios,porque es uno de los siete
Sacramentosy representala caridad fraternal.

— la encomiendaquese hace a los cofradespara que en vida o
en sus testamentosentreguen ropa u otras cosasal hospital.

Asimismo> la cofradía se encargade las procesionesdebidasa su
fiesta como a las tradicionalesen ruego por una buena cosecha.

— Vigilante de la vida económica en relación con el mundo
agrícola. Al cofrade se le exige el juramento de cumplir las orde-
nanzasde la cofradía, ir contra todo daño a la cofradía y contra
todo daño a viña, prado,huertaso heredamiento>declarándolopara
queel dueñoy cabildo cobrasenla pena.Como muchos,por no acu-
sar a amigos y parientes, no denunciaríanlos daños y caerían en
perjuros, hubo peticionespara que se quitara este juramento; sin
embargo,éste se mantuvo, pues así se obligabacon mayor fuerza
a guardar todas las ordenanzasy obligaciones de los cofrades.

En función de esta doble misión se explica la composiciónsocial
de los cofrades,sus deberes,las funciones de sus oficiales y el fun-
cionamiento interno de la cofradía,que en reunión de los cofrades
se denomina«Cabildo».

II. Los comunEs

Había cofradeslaicos y eclesiásticos.Los primeros eranhombres
y mujeresque cumplían los siguientes requisitos:

a) Ser vecinosdel lugar, a fin de facilitar el desempeñode sus
deberes.En un principio debieron ser admitidos personasde fuera,
llamados «escusados»,entendiéndosepor estetérmino a los cofrades
que no eran vecinosdel lugar que tenían la obligación de acudir a
todo ayuntamientoy enterramiento,«salvo si viniere de todaparte»;
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y, asimismo> vendrían el domingo y lunes para los oficios divinos
y reparto de la suertede carney vino.

b) Estar casados,excluyéndosea los solteros>pero admitiéndose
a los viudos y viudas.

e) El pago de una cuota de entrada: Cuarentamaravedíesy una
libra de cera cada cofrade.Las viudas la entregabanel domingo del
reparto de la suertede vacas(el último de agosto).El resto de los
cofrades nuevos,el día de San Juan.

Ahora bien> debido a la heredabilidad de ser cofrade, un hijo
por el padre y otro por la madre, y si hubieranmuerto los hijos,
un nieto, estos«herederos»ganaríantan sólo de entradaun maravedí
y una libra de cera; los otros hijos de los cofrades>20 maravedíesy
la libra de cera. Esta misma cantidadse exigía al herederoque no
hubierasolicitado su ingreso en la cofradía en un plazo de un año
y un día. Es el mismo píazo que se concedíaal que se casaray vi-
viera en Bañospara que él y su mujer entraranen la cofradía> so
pena de una cuota más elevadaa la estipulada: 100 maravedíesel
primer año, 200 maravedíesel segundoy así sucesivamente.Más
tarde se impuso de pena un real.

Respectoa los viudos y viudas se señalantres situaciones:

— el viudo que se casasecon mujer no cofradepagaríalo dicho.

— aunque el hombre se casase muchas veces, daría sólo una
entrada

— las mujeresque se casaroncon los viudos, y luego enviuda-
ron y se casaroncon otros, gozaríande las misas y oficios.

d) Cumplimiento del juramento, constituciones y ordenanzas
de la cofradía.

Cabe pensarque casi todos los vecinos de Bañoscumplíanestos
requisitosy eran cofrades.

La salida de la cofradía sin una justificación era severamente
castigada:el cofradepagaría1.000 maravedíes,cantidadque debería
pagar de nuevo (o bien> una «cama» de ropa para el hospital o una
heredadde 1.000maravedíes)si quedaserreadmitido.A los ex cofra-
des no se les daría paraningún negocioni boda alhajas del cabildo>
y a su muerteno irían veladoresni se le llevarla andasni ceradel
cabildo (estamisma pena se aplica a los oficiales cofrades que no
cumplensus funciones ademásde ser «raidos» de la cofradía).



La Cofradía de NuestraSeñoradeBaños... 967

III. DEBEREs DE LOS COFRADES

Los cofrades laicos estabansujetos a una serie de tipos: 1) reli-
gioso, 2) interno y 3) ético:

1. Debían asistir a la misa en Santa María el último domingo
de agosto.Llevaríanceray ofrecerían«bodigosy candelas»a los dos
párrocos,ese domingo,el lunes y el martes.También ese domingo,
despuésde comer, se haría un responsocantado de la Natividad
de la Virgen «con su versoy oración»,y, a continuación>unaproce-
sión cantandouna letanía de difuntos. Otra misa y procesiónten-
drían lugar el lunes siguiente,con la participacióntambién de todos
los cofrades.La procesiónera alrededorde la iglesia y de allí a las
casasdel cabildo.

Los queeran viudos y viudas teníanademásesosdías másactos:
a la hora de vísperasdel domingo, una misa solemney vigilia de
«tres ligiones»; el lunes, tras la comida> un responsocantado de la
Asunción de la Virgen con verso y oración.

La pena que se impone al cofradeque faltase a estasceremonias
es de seis maravedíes.

Era obligatorio acudir a entierrosy bodas.Los viudos y viudas
cofradesse reunirían en los entierros de los cofrades y de los de
la mujer> hijos, mozos de quince años arriba y de toda personaque
fallecieseen casade un cofrade.Eso sí, las honrasse haríanen días
diferentes, según el fallecido hubiera muerto antes o despuésde
maitines en el primer caso, el sacristánde la parroquiadel difunto
haría la señalen maitinesy despuésse harían las honras; en el se-
gundo caso, las honrasse dejabanpara el día siguiente.

La representaciónpara las procesionesfue designadade esta for-
ma: de cada casa de casado,dos personasmayores (no estando
enfermasni impedidas);de cada casade viudo o viuda> unapersona.
En cambio>los mozos y mozas irían a su voluntad.

Por último, cadacofradedaría la «caridadde pan> vino y queso»
de San Miguel, que consistíaen medio celemín de trigo y cuatro
maravedíesen dinero, pedida en agostoy no en septiembre,porque
en aquel mes «los labradorestienen para pagar».

2. Todos los cofrades asistirían al «Cabildo»> es decir, a la re-
unión de ellos y sus oficiales.

Otra obligación, entendidaen su sentidoeconómicocomo autofí-
nanciarnientode la cofradía>era la que sometíaa todoslos cofrades
a llevar los orujos a «la viga», la principal renta del cabildo> por
ellos mismos o pidiéndoseloal viguero, so penade medio real.
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3. Finalmente,hemosrecogidocomo debereséticos aquellosque

atiendenal respetofísico y moral de la persona:

— Ningún cofrade llevaría armasofensivas a los ayuntamientos.

— Cualquier cofradeque dijera a otro algo descortés,o una in-
juria maliciosa>o «rrevolvierealguna discordiao pelea»estan-
do en ayuntamiento,pagaría100 maravedíespor cadavez más
las penas de derecho(el doble si el afectadoera un oficial).

— El cofrade que se rebelasey defendiera para que no se le
sacase prendapagaría una pena según se rebelase al abad
(12 mrs.), alcalde (24 mrs.) o al cabildo (100 mrs. y echado
de la cofradía).

Se desprendefácilmente de estos deberesla importanciadel «Ca-
bildo,>, o lo que es igual, de la hermandad.

Respectoa los cofradesclérigos, todo un capítulo de las ordenan-
zas, el segundo>se refiere a sus obligaciones:

Junto con los clérigos que servíana las parroquias>habla otros
clérigoscofradesque no tenían la curiosaobligaciónde ir a las labo-
res de las viñas y otros cuidados como la oración general por los
difuntos. Recibían la suertede carnedoblada y decíanuna misa el
lunes,ya que«no sirven officio ninguno de Cabildo», aunquela cos-
tumbre erantresmisasmás estandoen cabildo. Guardaríanlas orde-
nanzascomo el restode los cofradesen lo que tocabaa procesiones
y enterramientos.Si algún clérigo cofradeestuvieraausentedel lugar
no faltaría el domingo por la tarde «quando se celebra la fiesta»
para decir la misa del lunes, so pena de no recibir la ración a la
primera vez y de ser «raido» a la segunda.

Como los que servíana las parroquiastenían más trabajo por
las oracionesgeneralesde difuntos y vigilia del domingo, también
cogían la ración doblada. En cambio, a los curas o capellanesno
cofradesse les pagabaunos derechos«conformeal sínodo y costum-
bre del lugar’>. Igual diferencia se establecíaen los sueldos de los
sacristanes,fueran o no cofrades: si el de Santa María era cofrade
y tuviera oficio de la cofradía (podía ser laico o eclesiásticoenton-
ces)recibiría del abadun arreldede vaca y medio azumbrede vino;
en caso contrario> cobraría sus derechosconforme al sínodo y cos-
tumbre. Al sacristánde SantaCatalina se le daría medio arrelde de
carne y medio azumbrede vino. Ambos sacristaneseran los encar-
gadosde adornarla iglesia de SantaMaria el día de la fiesta, tocar
las campanasy «hacerel oficio» designadopor el cabildo.

Las ordenanzas,además,prevénqueen caso de que hubieraotro
clérigo diferente a los que servíana lás iglesias,se le encargarauna
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misa cada lunes por las ánimas de los cofradespagándolessu de-
rechos.Esamisa se diría al albaen SantaMaría, como antiguamente>
por estar en medio del pueblo y así la pudiesenoír más personas.

IV. AUTORIDADES U OFICIALES

Las principales autoridadesde la cofradía se elegían anualmente
el último domingo de agosto,el día de la celebraciónde su fiesta,
reunido todo el cabildo. Eran un abad, un alcalde, un escribano y
los mayordomos(las ordenanzasa veces se refieren a uno y otras
a dos; tal vez se trata de un mayordomoy de un cogedor,pues se
dice que el que fuera elegido por cogedor,mayordomo,abadu otro
oficio y no lo quisiera ser seda multado con 500 mrs. y «raído»
de la cofradía —recuérdeseque también sedan«raidos» si no cum-
plían su oficio tal como ya se ha mencionado,y lo mismo para el
clérigo cofradeque se ausentaseese domingo—). Si alguno quisiera
ser mayordomo «por devoción»desempeñaríaeste oficio, lo que de-
muestra> junto con lo dicho antes> que estos cargosconstituían un
servicio más de los cofradesa la cofradía y, por ende> al lugar.

El resto de los oficiales se eligen atendiendoa diversoscriterios:

— al del carácterpiadoso de la cofradía: seis veladores, encar-
gadosde velar al moribundoy enterrarlo, so pena de 12 ma-
ravedíes.Vos noches velaban: una, en vida del moribundo;
la otra, cuandoya estuviesemuerto.

— al del carácterrector de la cofradía: la guarda del cabildo,
que prendabaa los que no acudíanal cabildo; tos cogedores,
que recogíanla limosnade los cofradesen agostoy las penas
de los que no iban a los entierros y reuniones.

— a la preocupaciónpor su agricultura: seis «garabateros»,pues-
tos por Santiago(tresdel término de Béjar y tres del de Mon-
temayor); cuatro traveseros(dos de cada término) en el tiem-
PO de «brebas»; guardas de viñas, desde febrero hasta la
vendimia, y guarda de Za huerta. Así pues,son diferentestipos
de guardasen relación con el calendarioagrícola para prote-
ges los cotos de viñas> tierras de lino y huerta,queconstituían
los principales cultivos del lugar. Aparecenen las disposicio-
nes ya del siglo xvi.

Como unas autoridadesespeciales,en función de la importancia
quetenían la edady la experiencia,podemosincluir a los doce hom-
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bres viejos que eran llamados a consultaen las reunionesgenerales
del cabildo, con derechoa voto.

Nos quedareferimos a unafigura ligada a la cofradía: el hospi-
talero o casero, al cuidado del hospital. Las ordenanzasno puntua-
lizan si era cofrade o, al menos, elegido por la cofradía. Dada la
vinculación de ésta con el hospital (la mayor parte de las penasse
aplican a esta institución)> el hospitalerodependíadel cabildo, o lo
quees lo mismo, de la cofradía,dándole cuentade las necesidades,
gastos,etc.> e incluso, sin el abad no podía sacar ropa limpia del
arca del hospital, cerradacon dos llaves, una que poseíael abad
y otra él.

Las funcionesdel abaderan primordialmentede carácterreligio-
so, aunque,a veces>se escondenunos intereseseconómicosen orden
a evitar despilfarrosy gastosy la preocupaciónde la aplicación de
las penas al hospital, a la cofradía y para cera. De este modo, en
primer lugar cuidaba que se cumplieran los oficios divinos del do-
mingo y lunes.Especialatenciónpondríaen los entierros,enviando
veladoresa casadel moribundo, llevando la tabla de cera de la co-
fradía a casadel difunto y una libra de pan a costade la cofradía.

Muy unido se hallaba al hospital, porque ademásde poseer la
llave del arca, lo visitaba y examinabasu inventario. La visita la ha-
cía con el alcalde una vez al mes para conocer las necesidadesde
los pobres.De la mismamanera,ambasautoridadesdabanla licencia
para repartir la limosna y estabanpresentesen todas las bodas y
desposoriosno sólo por el acontecimiento,sino también para com-
probarque se cumplía lo decretadocontra los excesivosgastos.

Era el encargado,asimismo,de llevar junto con el mayordomo
vino y un cuarto de carneroo su valor en las procesionesa San
Ervás y a SanMiguel de Aldehuela,y otrascosasen las procesiones.

En lo que afecta a la actuacióninterna de la cofradía y control
de la vida económicadel lugar, el abad desempeñadiferentesactivi-
dades:preparala mesade la cofradía; lleva al día el libro «de recibo
y gasto»;con los oficiales hacelas suertesde la comida de los cofra-
des, pregona la renta de las <‘vigas» y llama a los doce hombres
viejos; vigila que en San Juan el cabildo reciba todo lo que se le
debe(arrendamientos,cuotas,etc.); tomaprendasa los mayordomos
y vigueroscuandoéstosy aquéllosno cumplensu oficio; informa de
los maravedíesde los censos que han revertido a la cofradía; es
avisadopor los «garabateros»del daño sufrido en las viñas u otras
heredadesy pone con los oficiales guardasen los viñedos,compro-
metiéndosea pagar el remate de la guarda.

El alcalde,apartede acompañaral abadal hospital, bodasy re-
parto de la limosna, con él cinco cofradesy un escribano,toma ju-
ramenteal nuevo cofrade y le lee las ordenanzas.En las reuniones
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del cabildo es el que llama a los cofradesparaquehablen. Sepuede
hablar de una figura simbólica> traslado de la de una organización
concejil, pero que en la de la cofradía se ve relegadoante la del
abad,quese convierteen la principal autoridadcomo reflejo de sus
objetivos.

El escribanoasientael juramento del nuevo cofrade, la cuenta
anual del inventario del cabildo y del hospital y lee las ordenanzas
a todo el cabildo el domingo último de agosto y da los «charteles»
de las almonedasa los mayordomos,que recogen los maravedíes
allí contenidospara entregárselosal abady la limosna de medio ce-
lemín de trigo y cuatro maravedíes,de la que hacen cuenta y, en
casode que sobrara trigo y dineros,podrían repartirla con licencia
del abady del alcalde.

V. FUNCIONAMIENTO INTERNO DE LA COFRADÍA: SUS REUNIONES

En torno al último domingo de agosto> o con referenciaa él,
giran las principalesreunionesde los cofrades,ya lúdicas, religiosas
o propias de la regulacióninterna, a las que no debíanfaltar.

Los cofradescelebrabaneste domingo y lunes unas comidasfra-
ternales>que genéricamenterecibenel nombrede «día de la Mesa».
Se comía en mesasde cuatro personasy a cada una correspondía
una libra de carne.No se podía llevar convidados,y en la del lunes
no iban los hijos parano hacermás gasto.Los preparativosse acor-
daban quince días antes,cuando el cabildo se había reunido a fin
de establecerel gasto y lo que se haría; luego, el sábadoanterior
se matabala vaca o vacas cuyas «suertes»eranhechaspor el abad
y oficiales, se poníanen mesascubiertascon un pañoy se repartían
el domingo por la mañana.

Ya dijimos que en ese mismo día se elegían a las autoridades~
y doce días despuésse reunían los oficiales recién escogidosy los
anteriores,para queestos últimos diesencuentaa los nuevosde los
gastosdel cabildo y del hospital. El primer domingo siguiente, tras
haber tomado «la cuenta»>hablacabildo general,en donde se infor-
maba de lo acontecidoy de la actuaciónde los oficiales anteriores,
se elegíanseis veladores~‘ dos cogedoresde las penas de los cofra-
des que no fueron a los entierros y de los que asistierona los ca-
bildos. Era tan importantelo último que, unavez tañidala campana
dos vecespara convocar a los cofrades, la guardadabauna vuelta
por el lugar y prendíana los que se ausentasen.En cabildo todos
guardaríansilencio escuchandola plática del abady oficiales, y tan
sólo se hablaría a llamamiento del alcalde.En el «día de la Mesa»
y en el del cabildo general,el abady oficiales pregonabanla renta



972 Elisa Carolina de SantosCanalejo

de las «vigas», que representabala mejor heredadde la cofradía.
Más tarde, el 30 de septiembre,el cabildo elegía a los mayordomos
que recogeríanla limosna.

Otra importantereunión tenía lugar en San Juan,y tanto en ésta
como en la del «día de la Mesa» se prohibíaemplazary demandar>
so penade una libra de cera parala cofradía. En esta fecha se co-
brabanlos arrendamientosque el cabildo hubierahecho> los mara-
vedíesque se le debieray la cuota de entradade los cofradesnuevos
(a excepciónde las viudas como ya se ha visto), recogiéndose,por
tanto, el dinero para costear el gasto del «día de la Mesa» y las
necesidadesdel hospital y de la cofradía.Con motivo de esta festi-
vidad religiosay paganase celebrabauna comida a la que los hijos
de lo scofradesdisfrutaban«a las guindas»,es decir, del postre.

Sobre las reunionesreligiosascomentamosen otro apanadolos
deberesde los cofradesen su participaciónen los oficios de la fiesta
de la cofradía,entierrosy honras,procesiones>bodasy desposorios.

VI. REFLEJO DE MENTALIDADES

En relación con el funcionamientode la cofradía y de su propia
existenciase hallan las mentalidadesque la motivaron: las de una
sociedadagrícola y comunitaria en donde determinadosvalores re-
ligiosos de caráctersocial tenían gran importancia.

La vinculación con el mundoagrícola se manifiestaen la adecua-
ción del calendadoagrícola con las actividadesde la cofradía: se
celebranfestividadesy procesionesen función de la buenasiembra,
siega y vendimia, o lo que viene a ser> de la primaveray verano:
en primavera, dos procesionestradicionales> una el 8 de mayo a
SanMiguel de Aldehuela>con misa en la ermita de San Miguel; otra,
el 25 de abril, día de San Marcos, a «la quinta angustia»en Hervás
y San F,rvás,diciéndosemisa en la ermita de San Ervás. En verano,
el día de San Juan era «un día de placer”. Paraprotegerla cosecha
contra las catástrofesnaturales(pedriza, inundaciones,etc.) se hace
la procesióndedicadaa la abogadade esospeligros, SantaBárbara,
a la ermita de su nombre> sita en territorio del Puerto dc Béjar,
el último día de la pascuade su santo.

La limosna de caridad se denomina«caridadde San Miguel», si
bien se da despuésde la cosecha>en agosto,mes en quese celebraba
la fiesta de la cofradíacuandose iniciaba la vendimia. En estetiem-
PO y en el de la siega> paraqueno se abandoranlas faenaspor asis-
tir a las honrasde difuntos,si alguienhubierafallecido en día labo- -

rable, aquéllasse hacían en los días festivos.
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A su vez el espíritu comunitario y fraternal de la cofradía se des-
dobla en varias vertientes: exige como obligación moral al cofrade
el cumplimiento de las ordenanzas,de su oficio y de su trabajo;
busca una buena distribución de la caridad para impedir fraudes
mandandoque hombres>mujeres,mozos, mozas y niños se sienten
por orden; hace equitativo el reparto de carne entre los cofrades
ordenandoque se efectuarade día y no de noche; incluso> dicta nor-
mas para evitar despilfarrosen las bodas,tanto de los contrayentes
como de los convidados>pues éstos solían ofrendar más de lo que
debían a su condición y aquélloshacían«muchacosta»:

Se disponequeen las bodas«a costaentera»(con cena el sábado
y comida el domingo) la ofrenda del hombre convidado fuera de
tres reales>y la de la mujer, de un real y medio, salvo los padres>
hijos y hermanos.Si algunoquisieraofrecermás,lo haría en sucasa
y no públicamente>so penade 100 maravedíesparael hospital. Este
tipo de bodano se festejaríaen las casasdel cabildo, y la cofradía
daría a su cuentaescudillas,tajadoresy salseras>pero no el caldero.

Si solamentese dabacomida, la ofrendase reduce a dos reales
del hombre y a uno de la mujer.

El domingo de nocheno se daríade cenar> a no ser que los pa-
dresde los novios quisierandarla en su casay no en la del cabildo.

Las ofrendas se entregabandespuésde la comida, que se cele-
brabaen las casasdel cabildo, segúnse desprendede lo dicho. Pero
si los padresde los desposadosno daban una colación al pueblo,
pagarianuna arroba de vino, que el abady el mayordomo reparti-
rían parabeber en esascasas.Esta obligación no atañía al hombre
que se casaramás veceshabiéndolaguardadola primera vez.

En contrapartidaa ese espíritu que anima a la cofradía,la va-
loración del trabajo conlíeva que la caridad no recayeseen todo su
sentido sobre vagabundosy «gentesde mal vivir», porque a ellos
el abady el alcalde «... deslindencon brevedaddel Hospital».

VII. Omirnr’~g~¡z.~s Y VECINDADES

A propósitode las actividadesagropecuariasde aquelloshombres
se añadierona las ordenanzasde la cofradía en los primeros dece-
nios del xvi una serie de capítulosdedicadosen especiala la agri-
cultura. Un siglo antes,en 1457, unas ordenanzasy vecindadesentre
Béjar y Monternayor habían fijado el aprovechamientocomún de
cada término,que, luego, en las concertadasen 1545 por la duquesa
de Béjar y marquesade Montemayor aparecebien delimitado con
el nombre de «socampanas».Todasse dedicana aspectosdiferentes
de la vida económicade Baños y Montemayoren virtud de los pro-
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blemas quese quisieronsolucionaren el momentoen que se redac-
taron; por tanto, transmitenun claro panoramade la vida económica
de esospueblos que procurabanmantenerbuenasrelaciones.

A) En 1457 se multa al ganadoque entrasede un término al
otro «fuera de mojón cubierto»:

— ganadode hasta50 vacaso 100 ovejas:

— por cadavaca o yegua: 4 maravedíes(8 mrs. de noche).

— por cadaoveja o cabra: 20 maravedíes(40 mrs. de noche).

— por cadabuey: 4 maravedíes(8 mrs. de noche).

— por cada puerco: 20 maravedíes(40 mrs. de noche).
Además se aplica la penaacostumbradaen los castañares

• y montesvedadosen tiempo de la castañay bellota.

Si entrara desmandadoo perdido:

— por cabezade vaca, yeguao buey: 2 maravedíes(4 mrs. de
noche).

— por cabezade oveja y cabra: 1 blanca.

— Si son más de 50 vacas hasta100: 60 maravedíes.

— De 100 vacas a 200: 120 maravedíes,y así sucesivamente.

— Si son más de 100 ovejas y cabrashasta 250 ( — «una pasto-
ría»): 60 maravedíes.

— Si son dos pastorías:120 maravedíes>y así sucesivamente.

En cambio> «a mojón cubierto»> es decir> sin cruzar la raya li-
mítrofe, no habría penas.

Las bestias de albarda, de silla y otras «bestiasasnales»podrían
pasara los éjidos de una partea la otra. Y todos los ganadosy bes-
tias «de la calzada»(de la Mesta) podríanentrar a beber en el río
Cuerpo de Hombre desdeNavarredondaabajo.

Además, se regulaba el riego con el agua del río de Baños, a
convenir por los señoresde los molinos; se prohibía sacar madera
de un término al otro, so pena de seis maravedíespor cada carreta
de leña y dos maravedíespor cada carreta de leña seca,aunquelos
labradoressí podían sacar la Lelia de sus barbechospara quemarla;
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y los rstrojos «junto a la raya» seríanpasto del ganadode su pro-
pietario.

B) Especial cuidado por las viñas (ya se ha dicho que la renta
de las «vigas» era la más importante de la cofradía) y tierras de
lino y «linaza», los dos principalescultivos junto conlos de la huer-
ta> demuestranlas ordenanzasde la cofradía:

Las viñas eran acotadasdesde el primer domingo de febrero y
eran vigiladas de noche y día por los viñadores.Quien las abriera
(o entrara en las huertas,cortara árboles o segarahierba) pagaría
100 maravedíes.El ganadoque en ellas entrara seríamultado:

— ganadomayor: un real (dos reales de noche>.

— bestiamenor: medio real (un real de noche).

— cabras,ovejas,carneros:cuatromaravedíes(8 mrs. de noche).

Si entrabadesmandadoen tierras de lino:

— ganadomayor: cuatro maravedíes(8 mrs. de noche).

— ganadomenor: dos maravedíes(4 mrs. de noche)

Mientras hubierauva, los «garavateros»cuidaríanque los perros
llevasen «garabato»,los perros de ganado «cencerro» y el puerco
«tranca», porque si no los guardas podrían incluso matarlos. El
perro que se cogiera de noche con o sin bozal era multado con un
real (medio real si era de día), el puercocon medio real (8 mrs. de
día>. Lo mismo sucedíaen tierrasde lino. Además>el perro que fuera
por los caminos de entre los cotos de viñas con uvas debería líe-
varse atado, so pena de medio real para cera de la cofradía.

También los garabaterosse encargabande impedir el robo de
uvas e higos avisandoal abad> escribanoy oficiales de la cofradía
sobre la personacogida in fraganti de noche. A los que robasen
cepaso sarmientosse les castigabacon 24 maravedíes;100 mara-
vedíessi eranestacaso «rrodrigas»y leña. Respectoal robo de lino,
el hallado in fraganti sería denunciadoal dueñoy oficiales del ca-
bildo para que avisarana la justicia.

En tiempo de «brebas»se poníancuatro «traveseros»en los vi-
ñedos>porquedurantedicho tiempo no habíaguardas,que eran seis
hombrescasadosal cuidadode las viñas hastaacabadala vendimia.

Como las viñas> la huertaestaba«cerrada»,cuidadapor unaguar-
da anual y regadahastael 15 de agostolos lunes> jueves y sábados
hastalas tres del mediodía,porquedespuésde esa hora el agua se
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destinabaa los huertos «muladariegos».En los lunes y jueves los
guardasecharíanel aguadel río por la «regla» (acequja),y quien
sustrajeraaguapagaría50 maravedíes(lo mismo paraaquel que se
la quitara a los molineros). Despuésdel 15 de agosto> se regaría
sólo un día a la semana.

Cadaaño se elegíanveedoresparael reparto del aguay eranpa-
gadospor los dueñosde las heredadesconforme a lo que cada uno
tuviere. Estos veedoresavisaríana los que le tocara la vez, y quien
la tomara a la fuerza pagaría 100 maravedíes.

El hurto de hortaliza se penalizabacon 20 maravedíes(40 mrs. de
noche)y castigo de la justicia.

Las penasdel ganadoque entraseen la huerta eran:

— ganadomayor, buey y vaca: medio real (un real de noche).

— bestiamenor: ocho maravedíes(16 mrs. de noche).

— ganadomenor: dos maravedíes(4 mrs. de noche).

— res mamona: la mitad.

Si se hallasetres veces (másla pena de la guarda):

— ganadomenor: medio real.

ganadomayor: ocho marave~líes.

En relación con la importancia del viñedo> la cofradía poseíala
renta de las «vigas»> que se pregonabael «día de la Mesa» y el del
cabildo general.Daba las vigas «aderezadasde travasy tajonesy cu-
ños por encimade las travas y todo lo demás que es sogassean a
quentade los vigueros».La sogadaría cinco vueltasenteras,so pena
de 100 maravedíes.

Los vigueros que arrendasenlas vigas las cuidarían y no toma-
rían el orujo que por cofradesy no cofrades fueran llevadas a ellas
sin el consentimientode sus dueños.Los cofrades les pagabande
cada cinco cántaros,uno. El vino que vendierandentro de las casas
del cabildo a los cofrades lo cobrarían los mayordomos>a no ser
que lo vendieranen sus casas.Su otra función era dar limpia la
casa, lagares y pilones en el píazo de veinte días «a contento del
abad’>, so pena de 100 maravedíes.

Si la producción del vino era tan regulada,no lo era menos la
del lino, dedicándoseun capítulo a los pozosen dondese cocía,que
no seríanseñaladoshastaSanBernabé(el 11 de junio): cadadueño
del pozo lo limpiaría, so pena de una libra de cera. Pero si no lo
tuviera con lino cualquierase lo podria tomar y cocer en él una
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«pozada»para despuésdejárseloa quien lo limpié. Con una libra
de cerase castigatambiénal quehallandoel pozo con lino lo echara
fuera paracocer el suyo. Estospozosestaríanfuera de estos térmi-
nos: desdeel molino de Alonso Sánchezparaarriba y desdelos no-
gales del concejo hacia abajo.

Por último, en cuanto al comercio,se lucha contra los altos pre-
cios de las reventas>ordenándoseque el compradorde mercancías
de fuera las vendapor el precio que las compróhastatañida el Ave
María; después,como pudiere.

C) Hasta aquí sabemosfundamentalmentedel paisaje agrario
con sus camposcerradosy principales cultivos. El conciertohecho
entre la duquesade Béjar, doña Teresade Estúñiga, y la marquesa
de Montemayor, doña María de Vega (en nombre leí marqués>don
Juan de Silva y Ribera),en 1545 pretendenque los vecinosde ambos
pueblos superen sus diferenciasy tengan los mismos derechoslos
del uno eh el otro como en las «socampanas»(= tierras de pasto
común):

— En las dehesasde entre los concejosde Béjar y Montemayor
pastaríanlas «boyadas»de ambosconcejoscomo <‘antes de las dife-
rencias».De las hierbas,corresponderíaal concejo de Montemayor
las tres cuartaspartesde los maravedíes,mientras que al de Béjar,
la cuartaparte.Cuandose acordarasacarlos bueyesde sus dehesas,
los llevarían a las «socampanas»de Baños (de un término y del
otro).

— Los «bevederos,majadasy rodeos del ganado» serían como
siempre> en tanto que no estuviesenfuera de las «socampanas’>,y
debido a queen el tiempo de la cosechadel lino el ganadoiba a be-
ber al arroyo del Carpio, en término de Montemayor, fuera de la
Socampana,esto se permite, pero en los demás casosse multa al
ganadoque saliesede las «socampanas’>:

— cada buey, vaca o res mayor: 20 maravedíes(40 mrs. de
noche).

— ganadomenor: no se detalla, tan sólo se dice que se aplica-
rían las penasde los otros lugares.

Los ganados«extraños»que entrasenen las Socampanasno se
quitaríanpero se multarían: a la primera vez, 40 maravedíes(80 ma-
ravedíesde noche); a la segunda,100 maravedíes(200 mrs. de no-
che); a la terceraen cincuenta días,la misma pena.
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Durante el tiempo de las vecindadespodríanpastaren estastie-
rras comuneslos ganadosde la carniceríade ambosconcejos.

— Todos los vecinos de Baños de los dos términospodrían ir
con su ganadopor la Calle Real hasta el puente de la Doncella y
por el caminohastalos pradosdel Puertoyendo o viniendo de «aco-
ida».

— A los ganadosy bueyescon carretasde mercancíasquefueran
o viniesena ferias y mercadosde estos concejoso de otra parte se
les permitiría pastar en los baldíos.

— Las penas impuestasa los ganadosque de una jurisdicción
pasabana la otra eran:

— de cada buey o vaca domado: 15 maravedíes(30 mrs. de
noche).

Si entrarona labrar, no se penaliza.

— de cada vaca o res mayor no domada: ocho maravedíesy
medio (un real de noche).

— de añojo: seis maravedíes(12 mrs. de noche).

— de oveja, cabra>puerca: un maravedí(2 mrs. de noche).

— de rebaño de 60 cabezasarriba de cabras y ovejas; y de
30 cabezasarriba de vacasy puercos: 100 maravedíes(20 ma-
ravedíesde noche).

— de bestiamayorno desmandada:ocho maravedíes(16 mrs. de

noche).

Si estabapor domar: seis maravedíes(12 mrs. de noche).

— de bestiamenor no desmandada:cuatromaravedíes(8 mrs. de
noche).

También sería castigadoel pastorque defendierael ganadode
los guardas.

— En cada concejo de Bañoshabríaun pastorpara los puercos
y otro para las cabras que durmiera con el ganadoen la parte de
su concejo.

— Despuésde cogida la uva> si los vecinos de Monteinayoren-
trasen en las viñas con sus ganados,podríanhacerlo los de Baños.
Del mismo modo, si los vecinos de Bañosentrarancon los ganados
en sus viñas> también lo harían los de Montemayor.
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— Respectoa la caza, pescay corte de leña se guardaríanlas
ordenanzasque cada pueblotuviese> pero se permitecortar lelia en
las tierras de las « socampanas» y comprarlay sacarlade un término
a]. otro.

— Para guardar los ténninos de cada concejo se pondrían el
mismo número de guardasen uno y en otro y seríandadas a co-
nocer.

Si lo visto hasta aquí regula especialmentelos pastos,estas ve-
cindades intentan solucionar otros problemasque sin duda se ha-
brían creadoen otros aspectosde la vida de esoshombres:

— Vecinos de un término tendrían propiedadesen el otro> por
eso ahora se podría sacar librementede uno al otro todo lo que
se comprase,tuviese o hubiesede rentasy frutos de sus heredades>
censos,pan, vino> etc.> y los frutos de los diezmosno habiendoex-
trema necesidadde ellos en el término en dondeestuviesen.

— En las ferias y mercadosno se podría tomar por el tanto de
unaparte a la otra ningunamercancíacomprada,exceptosi la com-
pra fue antesdel tiempo puestopor la ordenanzadel concejo donde
esto sucediera.

Tampocose tomarlapor el tanto ningún bien raíz que se com-
prase en estosconcejos.

— No se embargaríanlos frutos de una tierra en la otra dando
fianzas en la jurisdicción donde se quisieren embargarpara pagar
lo juzgado.

— Muy importantees la disposición acercade que los alcaldes
de un concejo pudiesenentrar con vara de justicia en el otro para
notificar mandamientos>hacer emplazamientos,etc.> con el fin de
facilitar el ejercicio de la justicia.

— El marquésde Montemayorcobrabaun portazgo,pero los ve-
cinos de Béjar y su tierra (y, por tanto> los de Baños de ese tér-
mino) no lo pagarían,si bien la justicia de Béjar prestaríaal mar-
qués toda la ayuda necesariacomo si se tratara de un portazgo de
la duquesade Béjar.

Por último, cabe destacarque estasvecindadesse anularíansi
en el tiempo que durasenel camino que Béjar estabahaciendo se
reparaseaunquese estropease.No tenemosninguna noticia sobre
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este camino, pero tal vez su trazadoperjudicaraal concejode Mon-
temayor o a su marqués.

Y con estecapitulo hemosquerido completarla visión de la vida
de unos hombresque, al vivir tan cerca unos de otros, se vieron en
la necesidadde hermanarsey acordarvecindades,

Elisa Carolina DE SANTOS Ce~ALnJo
(Universidad deMadrid)


